
Un sueño azteca 
 

Cuando me fui a casa de la escuela tenía que pensar continuamente en la clase de español porque 

habíamos aprendido tanto sobre la cultura azteca. No podía pensar en otras cosas. Por la tarde 

descansaba en el sofá y de repente me encontré en una costa y veía como unos jóvenes estaban 

trabajando. Eran chicos de unos 14 años y llevaban ropa vieja y paños. 

Inmediatamente sabía donde estaba, porque reconocí la costa de la película que habíamos 

visto en la clase de español. Era una película sobre la vida de los aztecas y esa era la costa donde 

los nativos recolectaban el oro para los conquistadores. Fue un trabajo muy agotador, y  muchos 

de los aztecas estaban cansados y no podían más.  

Al lado había montones de muertos que habían muerto a causa de las enfermedades 

transmitidas. Los europeos habían aportado enfermedades al nuevo continente y hubo epidemias 

entre los aborígenes porque no sabían como curar las enfermedades ni tenían defensas 

corporales.  

De repente vi un lucha. Los aztecas estaban luchando desesperados contra los 

conquistadores, pero era una guerra desigual, porque los aztecas no tenían rifles. Uno de los 

hombres tenía que ser Hernan Cortés, porque estaba sobre una roca y les daba instrucciones a los 

europeos, pero también algunos de los aztecas parecían adorarlo. 

 



De repente estaba en otro lugar. Estaba en un internado en que unos niños aztecas 

estudiaban lengua, escritura, historia, música , lectura y religión.  

Los aztecas tenían dioses para vientos y lluvias pero tambíen para la 

guerra, las flores y también para la voluptuosidad, casi como los romanos. Los dioses habían 

creado los a hombres y el mundo.  

Los indígenas hicieron sacrificios de humanos y de animales. Al aparecer, las cosas mas 

honorables eran caer en una guerra o ser sacrificado. Vi también a un chico de mi edad que iba a 

ser sacrificado, estaba en una jaula y no tenía de comer. Sobre vida y muerte de los niños se 

decidía después del nacimiento. Si tenían marcas malas, las compensaban con sacrificios de 

animales. 

   
Luego oí una voz que dijo mi nombre y en el próximo momento estaba en mi casa y me di 

cuenta de que sólo había estado soñando. Pero fue el sueño más emocionante e interesante de 

toda mi vida. 
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